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CRONICA DE LA SEMANA.

E X T E R I O R .

FRICA es la parle del mundo (itic hoy
s ;

m
llainu nuestra aionciuu prcTe- 
roniemcnlc, pues según las

y  los perióditos de Niicva-Urleans decían que tos 
Estados que con más cncaniiramienlo lian combali- 
do contra la Union, son los que con más empeño 
piden ahora su reeonslilucion, figurando entre ellos 
la Carolina del Norte y .\liilKiiiia. Los ejércitos fe­
derales iban a ser lici’iiciridos ú razón de 8,000 hom­
bres por dia, y varios generales confederados lia- 
bian llegado á Wasliinglon , algunos de los cuales 
habían prestado ya juramento de fidelidad al go­
bierno federal.

Sin cinliurgo. á consecuencia de linlier nmen.iz.n- 
do fusilar cuatro coinpaTiias negras embarcadas para 

noticias do su costa oceiden- Tejas, á los oficiales que las condiieian , se las lia 
tal, el rey de Dahomey, que hecho deseniliarcar y 'luiiario las armas, disponién- 
había atacado con luerzas dose que en lo sucesivi) no se armen más tropos 

considerables al rey deAchantia, acaba de sufrir uegras. En Georgia lia habido grandes trastornos, y 
una derrota gra­
ve, viéndose obli­
gado ó entrar en 
su capital; llama­
do el jefe del culto 
idólatra, le ncon- 
sejóqucparaapla- 
earule->:piriiu iiia- 
ligno sacrificase á 
200 prisioneros, y 
el 17 de Alji'il se 
verificó el sacrifi­
cio ó presencia <lel 
pueblo reunido, 
segiin se.icosiimi- 
bra, y digímos al 
üciiparnos de las 
costumbres de es­
te país, á cuyas 
regiones debía lle­
var la civilización 
la vieja Eurofm.

Las noticias de 
los Eslatlos-Uiii- 
lios son de New- 
Y ork, y abrazan 
del 10 al ló . Se­
gún ellas tos fede­
rales hablan ocu­
pado á Ürowns- 
vilie, y  los confe­
derados vendieron 
lie antemano á los 
imperialistas me­
jicanos las piezas 
de artillería que 
guarnociaii dicha 
plaza. Seespeid- 
lii de un momen­
to á otro la remli- 
cioiideGulvesion,

Í 4 - Í # %

Ga<*rfA d e  1o3 C stadcM ^U oidot wR^vista paisadó en Wa>h*ngtOD por el presidente Job o* ' o  ¿  la« tropa» det 
e jército  áe* P ntom ac y é u t p t f  ild).

los negros se negaban á trabajar y  comoUao robos 
y  atropellos.

Respecto al proceso de Davis, nada ha resnilado 
que pruebe su complicidad en el asesinato de Lin­
coln . y aun no se sabia si se le juzgaría niililar ó 
civilmente. El gran jurado de Norfolk ha acusado á 
Lee Longstreei del crimen de alia traición, y >I. Mil- 
chetl, reilactor dcl diano titulado Dnily ycirx, ha 
sido arrestado en New York por haber sillo acusa­
do del mismo crimen.

En el inslit-ulo de Cooper se Iribian pronunciado 
varios discursos protestando contra las iiilcncinnes 
de severidad atribuidas al gobierno háciii los enemi­
gos venciilos, nensidos de aquellos deliins.

En cuanto á Méjico, se decía que el general eon- 
federado Uirby Smilh había pasudo á aquel lorriu.-

rio , llevándose 
gran cantidad de 
ilincro, y en San 
Francisco se haláa 
celebrado un mee- 
ting con objeto de 
expresar sus sim­
patías Iiúciu Mé­
jico.

Deeiase que el 
general Lee se 
ocupa en escribir 
la historia de su 
última campaña y 
de la caída de la 
C on fed era ción : 
que se habían le­
vantado las res­
tricciones comer­
ciales del Missis- 
sipi, para reorga­
nizare! Estado dol 
Sur bajo las bases 
adoptadas en la 
Carolina dei Nor­
te ; que los comi­
sorios del gobier­
no habían lomado 
|K)se$ion de Ires- 
cieiitas cincuenta 
mil balas de algo- 
don que había en 
el SO. del Missis- 
s ip i, y  serian en­
viadas al Norte, y 
que el ministro de 
la Guerra, Suin- 
lon, había presen­
tado su dimisión, 
y se retiraba k la 
vida piivada.
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210 EL MUNDO MILITAR.

Hiísc dicho coQ referencia á tLiiti. h.ibcr ocurrido 
sublevación coiUra el gobierno del prcsidciUc 

licffrard, y  que este ?c eiiconirabn ya en el campo 
al írenlc de unos 3,000 hombres, con que se pro- 
ix)nia atacar á los sublevados que se luillahaii ocu- 
|iaudo la capital: pero no se dccia lodavia que hu­
biese dado ninguna batalla para desalojarlos de ella. 
Unas veinte lamillas de Santiago de los Caballeros 
que se cncoiilrab.in en H lili, su baldan refugiado cu 
Moiilc-Christi, á donde ll.■gal•on en una goleta, y se 
docia que los sublevados se pro[)oniaii atacará los 
dominicanos. asi que las fuerzas cspaüolas evacua­
sen la isla, idea en que, según los últimos portes, 
pareció coincidir el gobierno.

Según la Patrie, parocia que los jefes de la insiir- 
icccíon peruana se hablan sometido, y que d  presi­
dente de la república estaba dispuesto á seguir una 
linca de conduela moderada.

I.os parles de Vicna han anunciado que el Aus­
tria ha pn>puesto á la l’ rusia retirar cada potencia 
una brig ida de las fuerzas de ocupucion que tienen 
un los Ducados, y  que el arcliidnqiic ílniiior habia 
prcscnUido su dimisión de la prc'idcncia del miiiis- 
lerio; que le reemplazaba M, de .Monsdorff, y que 
M. Maybath ivcmplaznrio á su vez ú .M. Zlchy en el 
cargo de c.incillcr, asegurándose también que lia- 
bian dimitido sus respectivos puestos .M.M. Schmer- 
liug, Lasser, llcin, Franc, .\Iecccry y Nadasdy.

Dicen de Sangliai, que el 23 usUifxm acampadas 
en Hankon las iro|ias imperiales, y que los insurrec­
tos habían evacuado á Marichon.

El Consejo de ministros d d  vecino imperio se ocu­
pa en el oxáincii dd  proyecto de mejoras para Ar­
gelia y se aseguraba haber sido retirado d d  Cucr|>o 
legislativo por d  gobierno el proyecto sobre iraUi- 
jü S  públicos y venta de los bosciucs dd Estado; la 
Kiii|«.'ralriz ha sido designada por decreto imperial 
pura la presidencia de imu comisión, cuyo cs|)ecial 
enc.irgo será e| do examinar l.is quejas de los presos 
cu todas las cárceles d d  imperio y  de los jóvenes 
presos en la lloquclte, y su docia seria nombrada 
vicc-prcsidenlc del Consejo privado en reemplazo 
del piíucipe Napoleón.

Aun cuando en la noche del 20 hubo en París al­
gunas manifeslacioiics hostiles entre el pueblo y los 
cocheros coligados contra los que fueron llamados 
ixira reemplazar á los amotinados, el 23 por la lar­
de se presentó el Emperador en los muelles del 
Sena y boulevars d'Csde la B istilla á la .Magdalena 
dirigiendo él mismo su cocho, y fué recibido con vi­
vas y  aclamaciones; el 25 habia vuelto al servicio la 
mayor parte de los cocheros coligados y  se podía 
dar ¡Hor lermin ida la agitación. No sucede lo mismo 
con las coaliciones de obreros, que parecen estar á 
la orden del dia, pues aun cuando en sí no lionen 
importancia, con relación al gobierno, son un sínto­
ma grande de debilidad, y  rcvclao que la mano fir­
me hasta aquí de Napoleón III, comienza á no regir 
CüD facilidad las riendas del Estado.

El 23 de Julio próximo lendráu efecto las eleccio­
nes municipales, y en la de rcfiresenLanle vcrifip'a- 
da el 27, s;dió elegido M. CIcrmont Ferranl, candi­
dato de opo-icion, por 14,000 votos contra 12.000.

Según el Iwlancedcl Banco de Francia publicado 
ti 22, liabia aumentado el numerario 16 millones de 
bancos; liw dcjiósilos dei Tesoro, 22.333.000 fran­
cos; los de los particulares, 13.500,000 francos; los 
'alores en cartera han disminuido 12.200,000, y 
los billetes 26 millones.

Resj)ccto a Italia, un p;irle de Florencia dió por 
rolas las negociaciones con Roma; jwro después do 
haber asegurado el telégrafo que ó pesar de las di- 
liculladcs que ofrecía la misión del comendador Vc- 
gezzi, se c#p''rab.a un desenlace satisfactorio, y ha­
ber dicho la Opiiiio'ie de aquella capital que el go­
bierno cspcrabii la viiclui de Vegozzi para oir sus 
explitsteiones acerca ilc las verdaderas disposiciones 
de Roma en la cuestión de las obispos, y deliberar, 
en su conseenencia, lo conveniente para colablar 
l>ajo una base sólida hs negociaciones ulteriores; 
un tclégrama de Florencia fechado el 2 3 , decía ha­
ber fracasado en varios puntos de la Tuscaiia las 
tentativas hechas fiara provocar iiiiovos meeliugi 
contra toda es|)ocic de arreglo con la córte romana. 
Kl 25 anunció el telégrafo también que las negocb- 
ciones estaban para resolverse siitisfacloriamealo, 
pues las concesiones que pedia la Santa Sede [lodian 
ser coiiccdi las por el gobierno italiauo. m'imlieudo

a! dia siguienlc, que éste no considera las negocia­
ciones con la córte romana como fracasadas; sino 
que, por el contrario, se aseguraba que está resuello 
a hacer que pronto se reanuden las negociaciones.

Un parle de Venecin nos ha dicho que nqiielios 
triliimalcs habían sciilciiciado por íin en la causa 
formada el invierno próximo pasado á tos insurrectos 
dol Tyrol, y por ella eran condenados cuatro acu­
sados á siete años de iraliajos forzados; once, a cin­
co años, y quince absucllos. En la causa formad-i 
contra los csludiaiilcs de la Universidad do Padua, 
el ministerio público ha pedido para los unos diez 
años de trabajos forziidos, para otros ocho años y 
condenas ménos severas para los demás.

Igis jiiarislas lian cx|)criincnlado varias derrotas 
|ior el general Cortina, y según los últimos partos, 
la mayoria de las tro|).is inaiidaJas |)or Nogrete le 
hablan alxandonaüo. Respecto á los nlislaiiiicnlos en 
los Estados-Unidos, el Correo aseguraba que los 
agentes de Juárez sogitian trabajando á la sordina, 
lauto que el general Ortega habia estado en Was­
hington, al paso que un general confederado habia 
ofrecido su ejército al emperador .Maximiliano.

L'is negociaciones con Rom.a se liabi.nn roto, se­
gún parles do París y Florencia, pues Roma exige 
dei gobierno imperial tener competencia absoluta en 
la Iglesia, no sólo en materias cclesiástic.as, sino 
t-imliien en materias mixtas, y rechiza ademas la 
Santa Sede acceder á transacción alguna respecto 
a los bienes del clero.

El Emiiora lor habia publicado una ley para cor­
regir la vagancia.

En .MoNaourno no so ha moiiillcado la situación 
militar, y en la Nueva Zelandia sigu>ai las diüculla 
des entre el gobernador y el general.

Según noticias de Bruselas, el procurador del 
Roy ha pedido ;i la Cámara de los rcprcscnlaiilcs 
la autorización forma! pira inleiiUnr una acción ca ­
minal al diputado Uclaei y al general Ch izul, acusa­
dos de haber violado las leyes contra los desallns.

Según los üllinios parles do Alejandría, sólo ha­
bia habido algunos casos de cólera, como todos los 
años en la estación actual; pero no debían preocu­
par los ánimos.

De Inglaterra sólo se ha dicho, por el Memorial 
fíiplomalique, asegurarse de nuevo que inmodi llá­
mente. dc'pues de los elecciones goncialc-s, lord 
Palnicrslon hará dimisión . alxmiionando com|ilela- 
iiienlc la vida política. El íiileniacioiial ha anuncia­
do , que con motivo do haber sido capturados un el 
territorio romano varios subditos ingleses por los 
IxmdidüS que iNfesuin la cosU napolitana, se ha pa- 
s;ido una nota al gobierno romano, pidiéndole que 
no [lermila que se refugien los bandidos en los Es­
tados de la Iglesia.

Un lelégraraa de Bcrlin ha anunciado haber ade­
lantado mucho durante estos últimos dias las nego­
ciaciones entabladas para li celebración de un IraLi- 
do de comercio con Italia, y  qno el gabinete prusiano 
habia recibido nuevas adhesiones por parle de los 
E-laclos secundarios de Alemania.

El nuevo ministerio que se ha formado en Rio- 
Jancíro bajo la presiduneia del marqués de Oluida, 
se compone de elementos pertenecientes á los dos 
matices del fxartido liberal, y  sii política exterior 
será una coulinuacion de la iniciada por el anterior 
gabinete.

Finalmente, segiin parle de Roma del 26 , aquel 
mismo dia había salido .M. Vegezzi para Florencia.

I N T E H I O H .

El Senado h-a volado definitivamente el proyecto 
<lc ley autorizando á Ij diputación provincial de Cá­
diz para contratar un empréstito con destino á obras 
públicas; Itn aprolxado el de autorizacioo al gobierno 
para filautear los presupuestos; el do autorización á 
la dijiuUdoii provincial de Sevilla , para contratar 
un empréstito con destino á obras públicas; el refe­
rente á la elevación de un iimnunicnlo al ilustre Jo- 
vcllanos, y el de autoriz.ieion á la diputación de Lo­
groño para contratar un emprésliln con destino á 
oiiras públicas. Ha cunlimiado la di>cusinu del pro­
yecto de ley de aprovechamiento do aguas, oiiixi- 
baiido hasta el art. 1TS , y ha comenzado la de los 
presupuestos del Estado, habiéndose leido los votos 
particulares de los Sres. Sánchez Ocaña y Hucl.

El Congreso h.> aprobado el proyecto do ley su­

primiendo el derecho dirercncial de b.inJera en las 
merciiucias im/iorUidas por tierra , y el de límites 
entre España y Portugal, ha continuado la discusión 
del de concesión á la cmjircsa de conducción de 
aguas á Jerez, de la exención ilc derechos que (laga 
á su introducción el material de hierro que en di­
chas obras se necesite, oprolwndose su art. 1.“ con 
una enmienda del Sr. Pérez Molina, para que aque­
lla libertad de derechos se hiciera extensiva á loJa 
liibería que se introdujese del extranjero pora con- 
ducciou de aguas, y  el 2." tal como proponía la co­
misión, y  se ha leido el proyecto de ley auloriziindo 
al gobierno para plaiilear el proyecto de ley electo • 
ral prcsenbido por el mievo ministro de l.i Goberna­
ción; el diclámen de la comisión autorizando á la 
diputación provincial de Zaragoza |var.i contratar un 
empréstito de 12 millones para carreteras. Se han 
lomado en consideración la proposición del Sr. Noce­
dal sobre incompalibilrdades pai lamciiUarias, y la de 
ley del Sr. Briincl jiidiendo la concesión [xira cons­
truir un ferro-carril que, partiendo de Barcelona y 
pasando por el ensancho de Gracia, el piinlul ter­
mine en Pcdi'ülves.

El nuevo minisicrio compuesto de los señores don 
Lciapoldo O'Donnell. presidente del Consejo y minis­
tro de la Guerra; D. .Manuel Bennudez de Castro, 
de Estado; D. Fernando Calderón Cull.inlcs, de Gra­
cia y Jii.stioia; D. Juan Zival-i, de .Marina; D. Ma­
nuel Alonso Marliuez, de Hacienda; D, José PosjkIi 
Herrera, de Gobernación; D. Antonio Aguilar y 
Correa, do Fomento, y D. Antonio Cánovas del 
Castillo, de Ullr.amar; se presentó á las Corles y 
manifestó, por el órgano de su presideiUc, que se 
proponía retirar los proyectos sobre imprenta que el 
anterior gabinete habia presentado; publicar una ley 
electoral que mejora coiisiderabiemctile la de 1837; 
llevar .add míe en toda su extciisron la desainuniza- 
cion eclesiástica, desarrollando los elementos qu í 
existen de nuestra riqueza pública; mantener con to­
das las potencias buenas relaciones de amistad, rc&)- 
nociendocl reino de Italia, aceptado por toda Europa, 
sin perjudicar en nada los intereses del catolicismo; 
y  por último, conservar el órden público, hoy 
coinplelanieule nsegiiradcr en todo el ámbito de la 
Península, no cmplcamlo más medios para ello que 
los que la ley ofrece, y resign.iiido áiiles el mando 
que cometer ninguna ilegalidad en este sentido; pro­
grama que ha merecido que el ConsUtucicmiii de 
París felicitó á S. .M. la Reina [rorel uso que ha he­
cho de su légia prcrogaliva.

i .  L. T M.

HISTORIA D3 U . GUERRA.

(Ck / íim c ím .I

El sistema militar de Francia exiwrimcnló una re­
volución completa hacia mediados del siglo xv, pues 
deseando Ciirlos VII poner término ú los espantosos 
latrocinios de las gentes de guerra, dió dos célebres 
ordenanzas en 1439 y 1446, |)or las que se creó una 
fiierz;i militar permanente. La caballería se redujo 
á quince compañias, que se sostenían lo mismo en 
tiempo de paz que en el de guerra, cada una de l.is 
cuales se compooia de cien hombres de armas, a! 
que acomfioriabun tres arqueros, im csioqiicro y un 
paje ó criado, lodos moiiLados. Los hombres que 
servían en una compiñia debian ilevar una cola de 
la librea de su capitán, que era nombrado por el 
rey y  responsable de los actos de .sus soldados.

cLa institución de las compañías de ordenanza, 
dice el P. Daniel, proporcionaría al rey Carlos \’ II 
de 9 ó 10,000 caldillos, dispuestos siempre á mar­
char á la primera orden , y  para tener una milicia 
de infantería parecida y tan fácil de reunir mu la de 
caljalleria, mandó que cada pirrofuia de su reino 
eligiese lino de los hombres mejores que hubí.im en 
ella para que fucraá c.ainpaua con arcoy flech.as tan 
luego como se le mandase, y  sirviera en catid id do 
arquero, á los que por la ordenann de 2S de Abril 
de 1458 se dió el nombre de arqueros /raucos.»

La orgauizacion de este cuerpo so completó por 
olnis muchas ordenanzas dadas por Carlos VII con 
fecha 30 de Abril de 1459, y Luis XI el 12 de Ene­
ro de 1474 y 30 de -Marzo de 1475. La milicia de 
los arqueros francos se elevó á 16,000 hombres en
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liempo de csle úllimo rey; pero so hubia dcsacredi- 
lado lanío, que luvo que disolverla. Este fin des­
honroso l'ué sensible, pues llc^'ó á ser inn cslimada 
su bravura, que sn rcpiiUieion de valicoic se hizo 
proverbial, liasla el punió de conservarse en la co 
lección de Mauieiws y en la Culecdon (le amlos 
históricos de Lincy, una célebre canción que se re- 
[)cUa mucho en aquella época y alesiignaba el cré­
dito de que gozaba dicha milicia.

A consecuencia de la disolución do los arqueros 
francos, Luis XI lomó á su servicio un cuerpo 
de 6,000 suizos para sn cxiwilicion á aquel país, 
completando su ejércilo con 1,000 hombres sacados 
de Francia.

Carlos VIH añadió d los suizos los lansquenels, 
cnei’po de infames alemanes qnc sirvió en el cjérci- 
lo francés hasta 1532, época en qucFi-aneiseo J puso 
sus legiones de á p ié , y numerosos cuerpos de ea- 
l>allcría ligera. El ejército quo llevó á Italia en 1403 
se componía de 3,6oü hombres de armas; 6,000 ar­
queros do d pié, alistados en Bretaña; otros 6,000 
Ixillcsleros, s;ic;idos del cenlio de las provincias de 
Francia; 8,000 infantes gascones armados de arca­
buces y  espadas de dos manos; 8,0U0 suizos ó ale­
manes, armados de picas, y  l,2ü0 taladores ó gas- 
Lidorcs (p /o«»icrí).

Braulome, que cuenta que espantaba ver csle 
ejército, se muestra poco edificado sobre la morali­
dad de la infantería; «Eran en su mayor paite, dice, 
hombres i|uc debían llevar el s.aeo y cucrd.i de los 
ajusticiados, y sobre todo, forzados señalados con 
la flor de lis en la espalda , desorejados, y  que los 
<|iic las tenían, á decir verdad , las ocultaban entre 
largos cabeHüs criaidos y barlws liorribles, lauto 
jKira este objeto, como para presentarse más cspati- 
lusos á la vísl.i de sus enemigos.s

Las guerras de Italia demostraron la superioridad 
de la cabulleria rranecs;i sobre la italiana y españo­
la, (>ues scgiiD dice l*ablo Jove: «En 1595, vió en 
Seminara que aquellos caballeros es|Kiñoles no po­
dían compararse á los hombres de armas franceses, 
[>or no llevar cascos cnlónccs, sino unas especies de 
Iwncles de lino (si'c) y escudos de cuero cocido en 
forma do cono, y  una lanza de fresno muy larga 
que daba unos golpes mortales á los que cstalxin 
desarmados, pero que era despreciable para hom­
bres provistos de armas defensivas.»

Lo mismo sucedía con la infantería reclutada 
en Francia, pues en tiempo de Luis X II , y  aun 
Francisco I, sccom|)onia, según Brantomc, de los 
mismos elementos de la que acabamos de mencio­
nar. á s.iber: «Pilictcs, truhanes, mal armados y 
peor complexionados, salidos de la nada, saquea­
dores y vividores á costa dcl pueblo... Y asi es que 
en las pinturas aiitigiias, tapicerías y  vidrierías de 
las casas vetustas, L>ios sabe cómo se li.allan rcprc- 
scnlados y  vestidos, más bien como verdaderos 
bigardos, como se diria en aquel tiempo, que con 
limpieza y aseo, ilevaiirlo un.as camisas largas con 
mangas anelias como los bohemios de otro tiempo 
ó los moros, que les duraban en el cuerpo dos ó 
tres meses, sin que se las mudaran , de modo que 
he oido decir á algunos, que enseñaban sus pechos 
velludos, peludos y  descubiertos del lodo; las bra­
gas eran de mil colores, roUts, desgarradas y desfi­
guradas , usando de estas palabras: la mayor parto 
CQScñab-in la carne de tos muslos, y  se les vei-in las 
nalgas. Otros, mas aseados, se ponian tan gran can­
tidad de tafetán,que le llevaban doblado, forman­
do mangas buceas; pero era do rigor que la mayor 
parte en.señascn las piernas desmidas, ya una ó los 
dos, llevando la jarte ¡nferior de las brag¿is cogida 
á la cintura.»

Las guerras de Italia, como hemos dicho, sirvic- 
roD, sin embargo, para la formación de la excelente 
iníaolcrin fianccs-a, cuya bravura alala el mismo 
Branlonie, que sólo tenia palabras de censura para 
sus «'ostumbres y  equipo, pues a lo que llevamos 
ajitiDtado, añaile: «Lo que más admiro en estos in­
fantes, es ver jóvenes recicn saliiios do los pueblos, 
de la lalwr (cultivo ó labranza), de los ainmeones de 
géneros, de las escuelas, de los palacios, de las jws- 
las, de las fotj-is, de las cuadras y de otros servi­
cios bajos é inferiores, y  que á poco de oslar entre 
aquella infanlcria, se los ve tan hechos, aguerridos 
y  amaestrados, que de nada que eran, vinierou á 
ser Ciipit.ancs y á igualarse á los gcniiles hombres, 
teniendo á honor y  recomendación, lanío como los

más nobles, hacer actos tan virtuosos y nobles como 
los mejores gcmiles-hombrcs.

Al mismo tiempo se llevó el lujo a! más alto gra­
do en el traje de los soldados y algunos capitanes, 
cosa que chocaba al lado de la miseria de los otros. 
L'is armas de los soldados de Bonnivel. según dice 
latnbicn Branlome, eran doradas y grabadas en su 
mayor parle, y en sus trajes preponderaba la seda 
de ordinario, hafiicndo oido decir á un eüjntan, que 
era soldado cnlónces , que enire las compañias que 
salieron del Piamonie para la Guyana en 154S, se 
vió ni capi'.aii La Gliasse, hidalgo provenzal, y 59 
soldados, adornados con una especie de birretes ó 
gorras de terciopelo y  oro, llcvamio al cuello una e;i- 
dcn.a con la queso dabm dos vueltas, siendo del 
mismo tejido la vaina de la espada y mantilla, etc.

Duranie una parle de! siglo xvi, la fuerza prineipid 
de la infantería en los ejércitos franceses, consistía en 
los/aii.'^uenrís y los suizos, de ciiy.i inconveniente 
Organización se lamcnlaü.ii) los hombres instruidos. 
Tavannes dice de los suizos que coslaUao mucho y 
eran inútiles, no debiéndoles faltar nunca ni el sucl- 
tlo ni los viveros, al paso que las lluvias ó cualquier 
accidente natural era escusa para no combatir, en­
trando en juego cuando les placía. A la menor cosa 
se detenían en la irelca ó prccipilaijan á los genera­
les haciéndoles perder l-is mejores ocasiones. Sin 
habilidad para combatir j)or sí propios, noccsilaljan 
ir rodeados de otras trojias, y  de seguro que diez 
mil de ellos serian derrotados por dos mil mosquete­
ros á caballo y quinientos pistoletes bien montados, 
pues los nnsquelcrns cscai-amnccalxin en grujios 
de 50 en 5n, y cuando los jiorscgnian se relirabiin 
al galope. Para dar la ley á los suizos, era jircciso 
que no jí.asaraii de 3,000 en un ejército, y si los re­
yes se sirvieron de ellos, fué por no armar á sus 
jmeblos, y evitar de esto modo que sus enemigos no 
se ajiroveeharan do ellos.

Las batallas de la Bieoqnc, Marignan y Pavía, en 
las que fueron cobardes é infieles, prueban lo quo 
eran. Lai primera de csUis batallas, perdida [wr la 
Obstinación de los suizos, dió motivo p-ira que .V!un- 
lluc oxclamiisc: «He oido confesar en mi licm¡>o, 
que el dcsjiccho de las gentes de caUi nación ha sido 
causa de la pérdida de muchas plaz.as, y do iulcr- 
rumpir (¡wrjiidic-ir) grandemente los intereses dcl 
rey. Son, á no dudarlo, verdaderas gentes de guer­
ra, y  sirven como de Ixiluane á un ejército, pero es 
Gcccsario que no les falle el dinero, ni los víveres 
Umipoco. No se pagan con p.alabras.» Pocos dias 
ántcs de la baUilla á que nos referimos, pusieron es­
tas pesadas condiciones a los jefes franceses, s-abien- 
do que no jiodian pagarles: Dinero, despedida ó 
batalla.

En cuanto á la de P.avia, saludo es que los griso- 
nes aljaiidonaron el ejército la vlsjwra de la baialla, 
después de haber recibido su sueldo.

Tavanntó, á quien ya hemos citado antes, dice 
que los suizos fuera de su país eran como los osos 
que DO luchan sino cuando se los hostiga, gentes su­
mamente imiiilcs de las cuales debia prescindir un 
rey valiente de Francia qvie no temiese ó sus súbdi­
tos. añadiendo que el ser suizo era un buen oficio 
en Franctó, pues se les ixigalu bien y no iban ni á 
los asaltos ni á l.as escaramuzas, y para que ginaran 
lo muclio qiie costaban, duda que debería fornnrsc 
la caballería en baUdla detrás de ellos, no e.argando 
hasLa que hubieran quedado compleUimenlc deshe­
chos ó victoriosos.

(Se eonlinuari.)

h m m  DE T i)P ü G m u É D ic\
DEL DI-ÍTRIT-) HII.ITAH PE ARAGO.X, PARA SEllVIR Á LOS 

ESTUDIOS SOBRE LA DEFEXSA DE LA PEMS>L'LA.

I..a roca que caraclcrizii al creliíceo es lo c.atiza 
que se encuentra en todas partes form.amio bancos 
de grandísima potencia. por lo común sólida. dura 
y  marmórea, con señalesá veces de halx:r snfriilo 
ios efectos ded melnmorfismo normal, y  otras ahor­
nando con capas de arcilla y ofreciendo el tránsito a 
las margas pétreas y icrrosn<. En muchos puntos 
dcl distrito se hallan canl<ras de mármol cretáceo 
lluro, compacto y scmicrislalino, de un color que

varía desdo el blanco malcalgo rosado al amarillo 
y gris. El de Alhaina tiene el primero de estos colo­
res con velas ferruginosas. y  do él se li in labrado 
las hermosas pilas del magnífico establecimiento do 
Isuios icriuaics de la propiedad dcl Sr. D. iManuel 
Mailicu. En el término del mismo pueblo se encuen- 

I Ira la caliza lilográlica, cr>n la cual se han hecho al­
gunos ciisayo.s satisfactorios, y  seria de desear que 
se ex¡ieriracnlarari otras caliz.-is dcl cretáceo de Ara­
gón , cuyo aspecto indica que deben ser excelentes 
para d  objeto. En diferentes loailidadcs se han ha- 
lladoc.iliz.iS que reveí m la presencia y concentración 
en ellas de l-t materia silícea y terruginosa; y  tam­
bién conglomerados de fragmentos cjilizoscon cemen­
to arcilloso endurecido. Alguna vez se ve la caliza 
orgánica, procedente de la fosilización do aiTCcifcs 
de coral, y la verdadera lutnaqucl.t que tiene empo­
trada en considerable número la Orbilolites conten, 
especia caraciorislica del horizonte ncocómico. El 
[>r. Vilanova ha visto en la Torre de ilariii, entro 
la Igic.suola y Canlavicja, «una caiia» roja algún 
tonto oolíiica. ferruginosa, de estnretnra celulnr por 
efecto de la desaparición de muchas ooülas, cemen­
tando fragmentos de conchas y |Kiniciilarmenio Hip- 
pnrilcs. que con frecuencia se presentan enteros,» 
siendo uno de los pocos puntos de Aragón en que 
so hin encontrado estos fósiles; y la eirennslancia 
de cs'ar enteros y en número tan considerable es 
uiny singular, pues los Sres. Venieuil y Kuyscriing 
no'piidieron bailar más que uno en la caliza cretá­
cea de la g.irgaiila por donde desciende el Escra 
liúcia la villa de CanijK).

Las arcillas se presoiiian, como hemos dicho, al­
ternando con las calizas, particularmente en los pun­
tos de tránsito á las margas, siendo estos ya pé- 
Irc.is, ya terrosas, blancas ó de colores divers-os.

La arenisca verde del ¡>iso ccnománico se di-linguc 
por sn naiuralcz;i silícea y por los puntos verdes que 
presenta de cloi ila ó silicato de hierro, estando uni­
dos sus granos [wr un cemento silicco-calizo: os muy 
dura y suele ofrecer en su seno nódiilos de hien-o 
hidratado.

Hay areniscas blancas micáceas, y  ferruginosas 
de color amarillo y rojo más ó tiiénos oscuro. En 
fin, las h.ay de todos colores, incluso el morado, por 
la infinciicia del manganeso, que se explota en } « -  
qiicña escola caando se presenta rellenando algunas 
hendiduras en estado do peróxido.

El hierro entra cimio principio colorante de los 
íMatcriaIcs esenciales del terreno do que tratamos, 
y  en muchos puntos co no sustancia independiente 
susceptible de explotación, como en la Iglesuela, 
GinUivicja, Eslerciicl y  Aliaga, que pertenecen á la 
provincia de Teruel. Pero la íocalid.id más notable, 
dioj el Dr. Vilanovi, bajo el puntó de vista do la 
mencionada formación, es Aliaga, donde se presen­
ta el hierro en inmensas concreciones formadas, 
como de ordinario acontece, cu capas concéntricas 
alrededor do nn núcleo, que en la mayoría de los 
ttisos lo constituye un fósil, circunstancia que jKarecc 
indicar que la prodnedon de aquel metal es allí evi- 
dcnlcmcDie posterior, ó cuando menos contemporá­
nea de la scdimenlaciOQ de los materiales cretáceos 
y de los restos orgánicos qnc tanto abundan. Como 
consecuencia precisa de la intima penetración del 
elemento ferruginoso en dicho terreno, resulta que 
casi lodos los fósiles se presentan formados, ó por lo 
menos recubiertos de diclio metal en oslado de ocre 
ó de hierro hidratado.

El yeso tiene poco desarrollo en el terreno cretá­
ceo do Aragón, y si so presenta en algún |>unlo. es 
resultodode la descomposición de l.as piritas y de 1.a 
rc-iccion del sulfídrico sobre el elemento calizo.

El lignito de este terreno tiene un desarrollo y 
extensión considerables, pues prescindiendo dei quo 
el Sr. Alilama li.illó en el ba.Taucn de la Carrodilla, 
dcl c)ue .M. Verneuil señala en la Muda de S. Juan 
y  otros puntos, y  del que so explota cii Torrolapa ia, 
el que existe en las llaiividas cuencas uiirixmífoi-as 
de Ulrillns y  Gargallo, ha oenpido sériarnente la 
atención del p.ais y ,.l gobierno, hasUi c! punto do 
halier sido estudiado sobro el propio terreno por 
ilustrados profesores y distinguidos ingenieros. El 
Sr. Scliiilz so ocupó do él al d.ir una idea general 
de los earimnes de la Poninsula , y lo» Sres. Alci- 
b'ir, Pcrinelas y Aldamn hin escrito int'Tesanios 
Memorias y luminosos inroriivis en qnc h in tratado 
la nvitcria con grande exlOQsiou y acierto. I)c sus
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iraliiijos resiillii un hecho iinj>orl;mle: que losen* 
iticléres risici>s, iiii'micos é imluslriales de eslos 
c^irhoncs dnn dercdio á clnsiíienrlos enlrc los ligni­
tos de su|>crior culniud , y muy ínincdialos al irán* 
sito ¿i las lillas secas. Esto no obstante, el Sr. Al- 
(laiiia Ojiina <|ue no dan cok de buena calidad, aun- 
i|iic los Sres. Peñiielas y .Alcibar liubíaii opinado de 
dirercnle manera. El terreno en que se encuentra el 
lignito es el creUiceo inferior ó piso ncocómico; y 
auii'iue .M. Verneiiil decia en 1S53 que descansa 
sobre las calizas de fíi-quienia Lonsdalei y NiTinea 
gigantea, y  «¡no como estos fósiles marcau el hori- 
zoiile ueocóiuico superior, aquella rurmacion debia

fwrionecor al piso aplico; con lodo, en una Memoria 
úllim imeiilc publicada, deeiart, con una ingenuidad 
que le honra, que el expresado lignito es inreríor ó 
neocómieo, pues le había hecho caer en error un 
repiiegiie de las rocas.

E li 1857, cii que el Sr. Pciliiolas visitó el distrito, 
había cu los términos de Uirillas y  Escucha cin- 
ciionla y tres pertenencias, extrayendo sobre treinta 
y seis mil quintales de carbón ai año. El Sr. .Alcibar 
calcula en dus mil niilloncs de toneladas inglcsiks el 
carbón depositado en el terreno cretáceo de más de 
cincuenta pueblos de la provincia de Teruel; pero 
las observaciones y  estudios del Ür. Vilanova no le

permiten ver de una m.ancra tan lisonjera la riqueza 
y excelencia de este combiisiiblc, aunque respeta 
los profundos conocimientos que adornan á tan ilus­
trada persona. Por último, el Sr. .Aidmía fija en 
doscientos quince iiiilloncs cíen mil to.ieladas métri­
cas la cmlidad líquida explotable después de dedu­
cir el 25 por lOD jsir fallas, inlernipcioncs, cafas 
incendiadas, ele., y que en ennseeiiencia podria 
oxlracrsc un millón de toneladas anualnieiHc por 
espacio de doscientos quince años, si se empleasen 
buenos sistemas de explotación.

En ios mencionados criaderos existen también las 
variedades conocidas con el nombre de azabache,

____
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<lc cslrucliira fibrnso-compacla en Esloreuci, re- 
preseuiado en Utrillas, según el Sr. Aicibar, por una 
MteUincia resinosa fusilJc como el asfalto. En el inis- 
mi> punto se encuentra un:) especie de resinasfalto 
• iuc miila al siicino ó ámliar amarillo, que se pré­
senla en nodulos ó riñnncs snellos.

T:imbicn las fiiritas son muy abundantes en estos 
li;iiiUis, aunque el Sr. Peñuelas dice que se prc- 
scntaii foruiando faj;is, que iiiidiendo sejur-arsc pvr- 
lectamciile del curlKMi, no alterarán las buenas cua- 
lid.'idcs de éste. En efecto, abundan tanto, que su 
<lescum|xisieion determina la lormaeion de verdade­
ros depósitos de caparnisa, y particularmente de 
alumbre, que so explota eu Estercuel, en Molinos y 
vD otnis loeulidades.

El carácter orogRifico de este terreno presenta 
«lilcreiiciiis notables si se coiiifKira el de ios Pirineos 
cou ei del lado dercclio del Ébro. En éste se ven 
iimchos monios con muelas ó méselas, que unas 
vcco.s cslán aisladas y oirás forman cordilleras se­

guidas limitadas por cintos corlados á p ico, que en 
ocasiones se asemejan á los grandes circos antiguos. 
Eo aquel, los montes ofrecen dislocitdones profun­
das de los m ilcriales que los consliluyen , y  las (or­
inas iiiijioaeoLcs que hemos deserilo eu la sección 
geográfica al tratar de li>s Pirin-.-os, ixnlrán dar iin.i 
idea, aunque imperfecta, del universal IrasLorno que 
han cxperiinciilado en aqucit.i región los diferentes 
jiisos del terreno cretáceo. También en el gran Iriún- 
giilo cretáceo del M leslrazgo se unen á las muelas, 
circos y nieseias, uniformes y  seguidas, las formas 
alirupUis y  caprichosas, con barrancos firofiindus por 
donde se precipitan las apiris, y desliladeros peli­
grosos. E-,tos accidentes del terreno y  otras causas 
de un orden esencialmente estratégico, <|uc no es de 
nuestro propósilo examinar, han dado celebridad al 
referido territorio en la guerra civil, celebridad que 
ya tenia desde que el Cid Ruy Diaz del Vivar, cabal­
gando sobre aquellas alturas, dominaba al señor de 
Albarraciu, hacia temblar al rey moro de Z ingoza.

rcclulalia avculurcros en C.islilla, en .Aragón, y  en 
todas fsirlcs, y amenazando siempre las llanuras do 
Valencia, acabó, oii fin, por a[ioderarse de la ciudad 
que tod.ivia se llama Valencia del Cid.

(.S í eontinnard.)

ESTUDIOS FILOSOFICOS

E L  C.VPIfAN DE ARTILLERIA D. LUIS VID.SRT.

( C m iU n tíim ) .

vnr.
C L A S lF lf  Al IOS VF. LOS SISTEM AS FILOSÓFICOS.

La inieligencia humam, aim cti.anrio lleva en sí la 
nocion de lo uno, de lo cierno, de lo absoluto, sólo
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jiiicilc darse cucdUí rcflpjrunenle de csla verd.id por 
medio dolo vario, de lo irausitorio y de lo coiilin- 
geule. Do aquí el valor de las clasificaciones cicuU- 
licas; clasilicacioncs que siempre empiezan por una 
iiUiiicion que descompoociiios, con el fin de con- 
verlir á osla misma inluicion en una verdad re­
flexiva.

Sin la síntesis que primariamenlc vive en el en­
tendimiento, sostenida por Ja inspiración de la fe, 
no liuy punto de partida cienlifico; sin la clasifica­
ción analítica no hay posibilidad de composición 
para llegar al convencimiento reflejo. Asi es, que 
para entender la historia do la filosofia, es de todo 
punto necesario clasificar ios sistemas filosóficos bajo 
una relación real que, siguiendo los grados del su­
cesivo doseiivolvimicnlo de la razón, creyente en su 
principio, empiricn en su medio é ideal en su fin, 
presente al espíritu el ideal supremo y la realidad 
infinita que guian 
y  fundan estas 
m an ifcsticiones 
transitorias ; ma- 
nifuslacioncs que 
puede decirse que 
son siempre idén­
ticas á sí mismas 
y siempre diferen­
tes , ú la manera 
que el hombre es 
cscocialmcnleutio 
mismo, niño, j o ­
ven y anciano; y 
lambícu es dilc- 
renteen cada ino- 
mCDlo de su exis- 
Icucia subi'ü la 
tierra.

La razón cre­
yente en el primer 
instante de la vida 
de lu hnmaniuad 
forma el sobre- 
naturalismo , el 
Oriente; en su es­
tado tiK^io el ma­
terialismo , el 
mundo greco-ro­
mano; y por últi­
mo, el lííeaíísmo, 
el mundo moder­
no. Y dentro de 
cada una de estas 
tres grandes civi­
lizaciones viven 
igualmente los 
lies sistemas, aun 
cuando doniiiiadcs 
y  en menor escala 
que aquel (pie im­
prime carácter al 
ciclo CD que se 
desenvuelven. En el 
los Vedas, escritos por Dios mismo é interpretados 
por medio del éxtasis maravilloso, son la manífcsla- 
cion del sobronaturalismo; el sistema de Kipila que 
llega á decir que la materia es la aiusa creadora, es 
el materialismo; y  la doctrina de Vyasa. que según 
afirma .M. Colcbrookecn sus Ensayos sobre la jUo- 
sofla de ia India, niega p«r completo la existencia 
de la materia, es el idealismo. En el mundo grcco- 
romano, la tendencia malcriaiisla que nace en la es­
encia jónica, admitiendo con Tales de Milclo ci agua 
como primer elemento, con Anaximedes el aire, y 
con Heráclito el fuego, liega con Dcmócrito á un 
completo materialismo, y  pasando por la evolución 
socrática, reaparece en el epicureismo que llega á 
dominar en el imperio romano, y so maníflosta en el 
elemento del derecho que viene em|úricamenle á la 
vida liistóric-i de la huniaiiidatl. Pero at lado de este 
sistema se ve también el idealismo iniciado en la es­
encia pitagórica, presentado en toda su extensión 
por Parmenides, y que viene á crear con Caroeades 
una fantasía, origen de todo lo que creemos ver. Y 
por último, el solirenaliiralismo se presenta en el 
mundo greco romano, en las escuelas gnóslicas, 
cuyo grado superior del conocimiento sólo lo adqui- 
rian los séres pneumáticos, elevándose por cima de 
la sensación físi>’a y  basta de la misma hUoligencia,

y  poniéndose en comunicación directa con la divi­
nidad.

En el mundo moderno h  lucha entre nominalistas 
y  realistas que ocupa la historia de la escolásliea. 
no es otra cosa que el materialismo y  el idealismo 
contenidos, aunque no siempre, dentro do los lími­
tes de la fe religiosa que en aquel entonces ilumina­
ba todos los corazones. Igual observación cabe so­
bre el libro del canciller Gerson titulado Teología 
mística, que es una ex|>osicion del sobrenaluralismo, 
si bien templada por las creencias católicas de su 
ilustre autor. Y  desde el Renacimiento hasta nues­
tros dias, los nombre de Marsilio Fieiuo, Berkeley 
y  Hegel, como idealistas; de Pomponacio, Obbes y 
Augusto Comte, como materialistas, y de Paracelso, 
Swedemliorgy Wcisshaiipl, como sobrenaluralista, 
son de fccíia tan reciente que casi es ocioso recor­
darlos.

producen las combinaciones binarias que expresa la 
siguiente fórmula matemática:

en que Z  indica el número de combinaciones de n, 
cosa que se puede hacer con un total m. Sustituyen­
do en esta fórmula m = 3  y  n = 2 , tendremos:

z= : 3 X l X | = 3

J' .

'/ í '31 'iV
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G uerra de M é jico— V iita  general de M aaatlao,

Efectivamente, resultan tres combinaciones que 
son: el .sobrenaluralismo y  el materialismo unidos 
producen el misticismo; el sobrenaturalismo y  el 
idealismo que forman el scnlimenlalismo; y  el ma­
terialismo y el idealismo producen lo que con cs- 
e.asa propiedad lleva el nombre de espiritiialismo. 
También resulta una combinación ternaria que pue­

de llamarse espiri- 
tualismosuperna- 
turalista ó esplri­
tualismo creyente.

Fuera ogeno de 
estas ligeras indi-

_ _______  ■_ cacioiies seguir la
manifestación his­
tórica de todas las 
escuelas mixtas, 
cuyos nombres 
acabamosdeapun- 
tar,y asi nos limi­
taremos a estable­
cer una tabla com­
parativa de las so­
luciones de los tres 
sistemas radicales 
en las cuestiones 
más importantes 
de la filosofia y  de 
la ciencia.

NOCION DE LA VER­
DAD.

El sofirenaíu- 
raíísmc.— La ver­
dad está fuera de 
nosotros.

El materialis­
mo.— La verdad 
está en los hechos. 

Elidealismo.— 
verdad está en 

las ideas.

MF.ToIXI.

Oriente los libros sagrados de En contraposidon do ios tres sistemas filosóficos 
que hemos presentado, y  que lodos encierran una 
parte negativa, en tanto que no comprenden la ver­
dad sino de un modo fraccionario y  exclusivo, so 
presenta la negación, conscia de si misma, que con 
escasa propiedad lleva el nombre de escepticismo. 
Este sistema puramente negativo, aparece también 
en las tres épocas en que hemos considerado dividi­
da la historia déla filosofia.

E:i el Oriente, dice un célebre comentario del sis­
tema de Kapila: Ni yo existo, ni nada do lo que me 
pertenece. En Grecia, Gorgias afirma que nada |>o- 
demos normar; en Roma, Sexto Empírico enseña 
que la afirmación de la duda es la última verdad; 
en la Edad media, Juan de Saiisbury, al criticar los 
abusos de la escolástica, alguna vez niega el valor 
de la razón y  la secta de los mendduberim (habla­
dores), represciiun entre los árabes una negación 
semejante á la do los sofismas griegos; en el Reuaci- 
mienlo, dice MonUiigne: la duda es la mejor almo­
hada para una buena cabeza, doclriua que ilega 
hasta la filosofía novísima, donde la nueva ciencia 
crítica nos asegura, por boca de uno de sus más ce­
lebrados doeleres, que el no terminar las cuestiones 
es el medio silu ro para salvarse d d  error.

Los tres sistemas positivos quo dejamos mencio­
nados, pues el escepticismo sólo es una negación,

ti6i- El sobrenatu-
ralismo.— El éx­
tasis es d  camino 
para llegar á la 
verdad.

El m a t e r ia l i s m o .oljservacion de los hechos 
conduce á la verdad.

El iilealismo.— Los axiomas intuitivos que pre­
senta el pcnsamienlo, son el fundamento único do 
toda verdad.

CRITERIO DE LA VERDAD.

El sobrenaturalismo.— La autoridad de los inspi- 
rado.s, es el único criterio de la verdad.

El mn/erífl/ismo.— La experiencia sensible es el 
único criterio de la verdad.

El idealismo.— Se conoce lo que se hace, sólo la 
causa puede conocer el efeclci.

IDEA DF. DIOS.

El snf>rCTiofaro/ísmo.— Dios es d  bien, el univer­
so es el mal; Dios os lo contradictorio de la creación. 

El maírriíi/ismo.— No hay Dios.
El idealismo.—Todo es Dios.

DEBERES Y DERECHOS.

Fl sobrenniuralismo.— No hay más que deberes. 
El materialismo.— No hay más que derechos.
El idealismo.— El deber y el derecho son absolu­

tos, según una idea racional que los funda.
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El sobrenaturalismo.— Deben niandai' los sacer­
dotes.

El materialismo.— No debe haber gobierno: la 
anarquía es el ideal político.

El idealismo.— La forma d o  hace nada ú la idea: 
cualquiera forma de gobierno puede rc.alizar el bien, 
iniéntras no niegue el fuDdumcuto axiomático del 
derecho.

CRÍTICA m STÓ eiCA.

El sobrenaturalismo.— Todos los sistemas filosó­
ficos dicen lo mismo bajo formas distintas; leunir 
todas las verdades, es llegar á la verdad absoluta 
(sincretismo).

El materialismo.— Elegir de lodos los sislem.is 
las verdades que la experiencia confirma, es formar 
una filosolia superior á todas las anteriores (eclec­
ticismo).

El idealismo.— Armonizar todas las verdades 
parciales bajo una idea superior, es crear la ciencia 
de la verdad (armonismo).

Creemos excusado continuar la indicación do las 
distintas soluciones que dan á lodos los problemas 
referentes á la filosofía pura y a sus aplicaciones á 
las ciencias segundas (el derecho, U critica, etc.), 
las tros escuel.as radicales en que vemos aparecer 
en la historia de la razón humana, pues lo dicho 
basta para comprender sus tendencias exclusivistas 
y  las negaciones parciales que ciilrañnn sus doc­
trinas.

El cspirilualismo creyente resuelve todas las cues­
tiones apuntadas bajo el criterio de que todo lo que 
afirman como fundamento los sistemas exclusivos es 
erróneo, y que la verdad es la negación de estos 
tres sislcm is. Por ejemplo, en la cucsiinn de critica 
lusióric.1 niega que todos tos sistemas filosóficos di­
gan esencialmente una misma cosa, niega que sólo 
debamos elegir las verdades que la expcricnci.i con­
firma, y  « /c la q u e  la idea liitmana basto para ar­
monizar lodos los contrarios y contradictorios que 
se presentan ante la razón; y  de aqui viene á afir­
mar Ja fe racional en Dios, concebido como realidad 
armónica de la contradicción histórica, es el piiuci- 
pió supremo de toda verdad. principio cuya de­
mostración se funda en que nada puede demostrarse 
sin admitirlo; puesto que así en el orden material 
como en el ideal, todo es porque El es dales 
que lodo.

Íjü clasificación que liemos establecido, quizá no 
estará exenta de vacíos; pero nosotros la vemos 
confirmada en el exámen de la razan individual, 
<londc siempre se halla un elemento de fe , y  en la 
historia do la humanidad que puede decirse que es 
una pcrpéltia creencia rcaliziindosc en acto.

El principio de la demostración no tiene demos­
tración, decía Aristólelos, ydel mismo modo el prin­
cipio de la ciencia no es ciencia. He aqui cómo el 
maestro de Alejandro comprendía ya que la fe es el 
principio do la ciencia. Kant, cuyo escepticismo tan­
to se vocifera, ha dicho también: sólo la fe racional 
puede orientar la razón. Y el elocuentísimo P. La- 
cordaire explicaba adraípablemcnle esta doclrin.a 
desde la cátedra del Espíritu Santo en las siguientes 
palabras: «Hasta en los axiomas hay un elemento 
oscuro, y  |ior lo tanto un elemento do fe: detrás del 
axioma lógico está el axioma sustancial que lo fun­
da: y  C'to prueba que el mundo natural está ligado 
al mundo superior, ni mundo divino.»

Y si es evidente el elemento de fe que hay en la 
raMn, no lo os menos que existen también ideas 
primarias, según las cuales enlcndcmos los hechos; 
las ¡deas y  los hechos forman aquellos dos elemen­
tos. el racional y el empírico, cuya coexistencia ex­
plicó doiaamcnle Santo Tonuís de Aquino, y cuyas 
múliias rclacioDCS han sido analizadas doctamente 
por la sagaz crítica dcl inmortal filósofo de Km- 
nisgber.

La trilogía que hemos establecido al elasifiear los 
sistemas filosóficos, so halla más ó ménos indic-ada 
por gran número de emÍDCUlisimos pensadores: 
.Aristóteles considcral>a que existían tres esencias, 
dos naturales, y  una sobrenatural; San Agustín 
veia tres grados de eouocimienlo: lo que el alma 
puede en el euer|»o. lo que el alma puede en si mis­
ma y lo que el alma puede en Dios; San Buenavon- 
lura dice, que hay una vida animal, otra vida pro­

pia del hombre y  otra vida divina; Pascal, cree que 
existen tres mundos: el de los cuerpos, el do la in­
teligencia y  el del amor; y  el ilustre P. Gralry, ve 
en el hombre un triple sentido, que puede Humarse 
sentido externo, el que conoce de la naturaleza; 
sentido intimo el que se refiere á nuestra alma y  á 
las agenas; y  sentido divino, el que nos relaciona 
con Dios. Bajo cierto concepto, no iba descaminado 
el gran sofista Hegcl cuando dcci.i: ha llegado el 
tiempo de que sea verdad científica la creencia en la 
trinidad.

Sí no icmióscmos pecar de extremados, llegaría­
mos á decir que toda doctrina cicuiífica es falsa ó 
incompleta cuando no se funda en esa misteriosa 
trilogía que es ley do todo lo cre.ado, pontuc tam­
bién es ley dcl creador inlinilo. Talos son las ideas 
generales que nos han guiado al irazar la presente 
clasificación de los sistemas filosóficos.

(Se cnliluur».)

G U E R R A  D E  M E J I C O .

Los despachos recibidos de Méjico en d  ministerio 
de la Guerra dcl vecino imperio, dan los siguientes 
pormenores acerca de los úlüinos acoulccimienlos 
militares en aquel imperio:

La cxceiciilc situación dul Estado de Oiijaca hü 
permitido al general en jefe disminuir considerable­
mente el efectivo de las lro|ias que se hallaban es­
tacionadas cu é l, y  que la guarneciera lu legión 
austríaca mandada por el general conde de Than, 
nombrado (>or el emperador Maximiliano para des­
empeñar d  mando de la segunda división miliuir, 
de que forma parle el territorio de Oajaca.

El 81.® do linea de la legión belga tuvo un serio 
encuentro en Míchaocancon las partidas de Rcgulez. 
En la mañana del 11 de Abril fué asalUtdo por cer­
cado 3,000 hombres mandados por el mismo Rogu- 
lez, un dcslucamcuto cunipueslo de cuatro compa­
ñías d d  batallón de cazadores (R ey de los bdg.as) 
que ocupaba a Tacambaro al mando dcl m.syor Tyd- 
gadt. Reconcentrados los belgas en una iglesia y su 
dauslro, les esperaron allí, y luchiron heroicamen­
te por espacio de cuatro horas con un enemigo diez 
voces más numeroso por lo meaos, que los abrasa­
ba cou su fuego.

Los bravos aliados franceses íotcntaron muchas 
veces abrirse paso á la bayoneta, pero fué inúiil. 
Incendiada la iglesia, cayó sobre dios abismándoles 
entre sus escombros, y el mayor Tydgadl, que ha 
muerto de resultas <ic las heridas recibidas, luvo 
que rendirse, habiendo muerto 7 oficiales y  20 
hombres, y sido heridos 3 oficiales y IL soldados. 
El resto dul dcslacaincnlo, que era unos 210 hom­
bres, cayeron cu poder del enemigo. Las pérdidas 
de éste han sido considerable», habiendo enterra­
do 60 muertos en Tacambaro.

Elista jornada fue bien pronto vengada, pues in­
formado el coronel Polier del acontecimiento, llegó 
d  16 con un batallón d d  81.°. una compañia belga, 
un escuadrón d d  5.® de húsares y una sección de 
artillería. Perseguido Rcgulez síu descanso, logró 
alcanzarle el 24, y después de un combate que duró 
cinco horas, lo derrotó por completo. La pérdida 
d d  enemigo se calcula en 500 entre muertos y he­
ridos, y  cerca de 700 pisados, habiendo costado á 
los franceses tan brillante hecho de armas 15 muer­
tos y  20 heridos, contándose entre estos d  Kipiian 
W eber, del 5.® de húsares.

Jalisco continuaba gozando de la paz más profun­
da-, siendo de esperar que no seria liirb-ada, y el 
gobierno se ocupaba en poner á Guadalajara en re­
lación con el puerto de S.m Blas, por medio de uo 
buen camino que pasaría por Tcpic.

EuSin.iioa continúa su obra pacificadora el ejér­
cito francés, secundado activamente por los guardias 
rurales organizados niilílnrnicntc, a.'máuditse los 
habiiantcs para la defens.) común de .Mazallan y  sus 
alrededores. El general Losada habla llegado el 6 
de Abril á osle punto |>or la tierra de Tcpic, p;ira 
secundar las operaciones del «cncral de Caslagny, 
que habia hecho ir al general Aiinard, que estala 
en Durango, con la mayor parle de su brigidn. El 
coronel Garnicr se habia csL-iblccido sólid-imcutc en 
Guayinas, cuyo puerto aseguró recursos imporlaolcs 
a! Tesoro imperial.

K! general Brincourl habia ido á Durango á rele­

var al general Aimard, y el 19 habia lomado posi­
ción en Sun Juan dcl Rio, al N. de aquella plaza.

Llegado el 8 de Abril á Frcsnillo el general N d- 
gre, engañado por noticias falsas, tuvo que volver 
aponerse cu marcha el 11 |Aira Durango, adonde 
llegó el 20. Esto movimienio |)crmil¡ó ó Negrelo 
ocultar su marchada Ma|iimísobic Parras, y de allí 
á Salsillo á donde llegó el 9; pero l.-i guarnición de 
este punto, mandada por ei general Lojiez. no consi­
derándose con fucrz.'i sulicicnlc p-ira luchar om  Nc- 
grele, se replegó á .Moiilorcy, y de alli á Muinmoros. 
La Ocupación de Monterey |>or Negrcle y la upari- 
cion de algunas guerrillas, han pro<liiciüo alguna 
agitación en li orilla derecha dd rio Bravo; pem en 
cambio estos movimientos no liuti influido en lo más 
mínimo en el departamento de Sun Litis, que conti­
núa gozando de la mayor tranquilidad.

Eli el Estado de Tamaulipas, el general Cortina se 
ha p.isadoal imperio con los 75D hombres que man­
daba, miénlras d  general Mojía, que ocupaiia á Mu- 
Limoros, liabiu concentrado e.i e»lc pimío las tropas 
estacionadas en las cercanías, (.os extranjeros se ha­
blan armado cs|>oniáneamcnlc para secundar a lu 
guarnición, que d  1.° de Muyo deda haberse reíor- 
z;ido ya con el tercer bal ilion dd re-íímieiUo extran­
jero, mandado por el coiiiundantc Bi'i.in.

La ofensiva que acababa de lomar Ncgretc, de O. 
ó E. habia decidido al general cu jefe á formar dos 
columnas desliuadas á cubrir el U-rrilorio atacado. 
La una debía ocupar Parras, á 50 lesnas al E. de 
Durango, en freme üol desierto de .Mupinii, y la otra 
partiendo de San Luis, dcliia marchar solirc Monle- 
rey, capiUil de Nuevo León, y  situada á igual dis­
tancia de Parras y MaUimoros. S i, contra lo que 
era do esjocrar, el general .Mejia, que mandaba en 
esta última ciudad, se viera obligado á ceder ¡i fuer­
zas superiores, su replegaría sobre Vitoria, eabez.a 
del Estado de Tamiiulipiis, de manera que cubriera 
el país por detrás y csluvicn en comunicación con 
Tampico, que se haria su base de (^oraciones.

Por último, el marisc,at Bazaine anunciaba la iii- 
tcncion de trasladarse en persona á San Luis, tlomlo 
eonccnlraba tropas de reserva á fin de pesiar dirigir 
él mismo las operaciones. Sin liesconocer la im|X)r- 
tancia de los hechos que acaban de tener lugar en el 
Norte, el gcnorui en jefe no veia en ellos mas que 
uno de esos incidentes de la guerra, que en nada 
podi.a alterar su fe en el resultado de la lucha.

Según informes del comaudanlo superior dcl cír­
culo de Veraenjz, confirmaba la complela tranquili­
dad de aquel territorio, y dccia no haber habido un 
sólo caso de mortalidad.

El 6 de Abril baldan sido trasladados á Tula- 
nenigo el oficia! y 23 soldados uiislriacos que ha­
bían sido hechos prisioneros por los insurrectos de 
Huntcca.

El emperador Maximiliano había salido de Méjico 
el 18 p;ira hacer una cscureion hasta OiizaUa. pues 
quería visitar el país que debe recorrer la via fér­
rea proyectada entro Orizaba y  Méjico.

PARTE OrluLU .

MI N I S T E R I O DE M A R I N A .

D ir c e C iO n  del personal.
Exemo. señor: La fragata blindada yumancia a ci- 

ba de realizar en su viaje desde Cádiz al Callao de 
Lima, por el csireclio de Magall.ines, la naveg.acion 
más larga y  peligrosa cmiirendid.i Insta el día por 
un buque de su ciase y dimcusiones, coniribuyendo 
asi á la resolución de las diid.-is que Imbivia se abri­
gan acerca de la iililídail üc los buques de coraza Uc 
^raii (>orlc para travesías dilata las y  lormciros.as. 
Y deseando la Reina (Q- D- G.) dar una mucslra de 
lo grato que le ha sido el feliz é\ilo de tan importan­
te cxperiead i, lleva-I i a c .il»  en honra del país por 
su marina militar, y rccompersar la pericia, el celo 
y ol ciilusi.asmo con que los jefes, ofici des y demas 
clases que dotalxin la exprcsadi fragiUi han ínter- 
preUado y cumplirlo las instrucciones dcl gobierno, 
ha vcniiio en promover ni empleo de brigadier al en- 
manrlaulc riel l>ii<|uc, caiúiaii de ixivio, D. Casto 
.\lendoz y  Nuñoz; ul empleo de ca¡>ilan de navio id 
scgunilo eomamJnntc, cupitaD de fragata y  coronel 
do infatiloria, D, Juan .Vnlequora y B dxirliila; condo-
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corar con la cruz de !a marina de Diadema Real á 
todos l.-s oíiciaics de giierni. mayores y guardias 
marinas; c-m igual cruz de plata al primer maquinis­
ta y primer coiiiramae->lre; y deslinar .'»(> cruces do 
■Maiia Isabel Luisa p.ira <|ue el cuiiiaiidanle general 
de la escuadra del Pacilico las distribuya entre los 
dependientes de máiiuioa, oficiales do mar, maes­
tranza, Irojia y in «rineria que más se hayan distin­
guido en d  ciiiii|ilimiento do sus dcl>ores. ó bien á 
la suerte en número jiroporcional pira eada clase, 
si á juicio del comandante todos se liiibicren hecho 
igualmente acreedores á la real inunilicencia.

De orden de S. M. lo digo á V. E. para su cono- 
cindenlo. Dios guarde á V. E. muchos iiños. .Ma­
drid 20 de Junio de 1865.— .Armero.— Señor presi­
dente de la Junta con.'ulliva de la armada.

VIAIS DE LA • M  MANCIA» AI. rACÍFICO.

Por el ministerio de .Marina se publica en la Ga­
cela del 2 1 de Junio pasado, el siguiente relato de la 
navegación de este buque desdo su salida del puer­
to de Cádiz hasta su arril>o á la rada del Callao.

*Comamlanciajain-al de la escuadra dd Pací- 
¡Uo.— Excino. señor; El comandante de la fragata 
.\'umaiiciti, á su llegada .i esta bahía el 5 dcl cor- 
i'ienic, me dijo lo que sigue:

«Exemo. sciior: Tengo el honor de remitir á V . E. 
el ndjuiilo extracto de diario de la navegación de 
este buque desde el puerto de Cádiz hasta la fe­
cha.— Nii'gima circunstancia notable ocurrió hasta 
el de Porto-Grande en la isla de Sun Vicente, en 
donde entré para reponer el carbón cotisuiiiido, se- 
guu las iiisliacciones del gobierno do S. .M., más 
que la 111 Liy singular de no haber tenido un sól p día 
de brisas, inaiueniéudoso consiaiilcmcDle el viento 
al SO. en la travesía desde las Canarias, y  alguna 
iiiiir tendida ilel ü. NO. con la mar de través que 
experimenté cu esta travesía, aunque cualquier bu­
que hubiese podido uuvegar cómodamcnle; sólo un 
(lia nos fué jxosible abrir la balería y destrincar la 
artillcria; en los demas, ni aun pudo hacerse con 
las portillas, pues cu los Ixilances se enterraban cn- 
icramcnle en el agua las portas, entrando muchas 
veces también aquella por los dcsahog.ideros dcl 
Iraupnil en la cubicrUi superior, é iiUnxIticiéndose 
ocasiiiiiiilmcnlc cii iu batería la siiíleiciile para que, 
elevándose en los balances por encima de la brazo- 
la. cayese alguna abajo por la escotilla de la des- 
I cusa.

Ivos balances variaron ordinariamente entre 10° 
y 20“ a cada banda, esto es, en u'ia aiii|jliliid de 20° 
á 40°; pero los liubo que llegaron .á 52° de ampli­
tud, cantidad extraordinaria iciiicudo en cuenta las 
circuQslanci is, y auu cuando llevando vela se suje­
taba algo al hui|ue, u'uica lo li i sido cou projioreioii 
al_ viento, sícudo sus movimienlos como los de un 
péndulo, suaves y de igual >luracion para las dos 
bandas. El número de b.ilances jxir míuulo fué do 9 
á 10 á las dos bandas, ó sean cuatro y medio á cin­
co completos. Prescindiendo de loque los tales ba­
lances jiucdeii influir en la parle marinera, son iimy 
desfavorables |«ra sus cualidades miliiarcs, y  era 
grande mi scnliinienlo de uo habir podido (Jedicar 
uu solo día á los ojereicins de rañon y fusil, Taiu- 
bicu la vida so hizo muy ineémoda en aquella tni- 
vcsia por la necesidad de llevar la [lorlería cerrada; 
el calor abigo era muy grande, sin qqe bast.iseii á 
disiiiuirlo las mangueras ni el ventilador. Sin em ­
bargo, el estado saiiilariofué inmejorable, y lodo se 
rcd.icia á la inciimodidad material que se cx|)cri- 
meulaba, si bien esto no dej i de »er digao de eonsi- 
(Icracioii cu largas campañas.

Los Jueves y Dimiingos se dio pan fresco á la gen­
te, y  uinguna dificultad se cxperinicnló para ello 
más que un inso()Orlab!e tialor de 102 grados en el 
sollado, miéntras el horno cslaUa encendido. El das- 
lilauor funcionó bien hasia el dia 12, que se dcs- 
eom])usfp¡ trató de componerse después, pero nunca 
]pudo obtenerse con él un buen resultado. Salí de 
Cádiz con cuatro calderas encendidas, y atendido el 
gran consumo de combustible, que con aquel núme­
ro nunca bajó de 6ü loneiadas por d ia , á los pocos 
de la salida, y aprovechando el viento de SE., apa­
gué una de ellas, volviendo á encender el dia 12 
lusLa cinco, con objeto de poder lomar el 13 á Por­
to-Grande. Esle es también un grave ineonvcnienlo, 
pues yo contaba con uo consumir á nzon de más

de 50 loneiadas con cuatro calderas. Esto me hizo 
dudar de poder hacer la travesía directa á Monte­
video; pero felizmcnlc no fué asi. Estuvo tres dias 
en Porto-Grande ocupado en lomar carbón y agua y 
tesar las jarcias, y el 17 salí. Ilcvaudo á bordo 1,173 
toneladas inglesas de aquel combustible. Las circuns­
tancias del viaje desdo Porto-Grande á Montevideo, 
en que generalmente disfrutamos muy bueu tiempo, 
no me permitieron formar juicio exacto de las pro­
piedades del buque, pudiendo sólo decir que la ma­
yor parle lo hicimos con dos calderas, alcanz-ando 
cou ellas y  el aparejo un andar medio de seis mi­
llas. Merced á la economi.i del coinbiislible que nos 
proporcionó esta manera de navegar, pude llegar á 
.Montevideo con 250 toneladas de carbón.

No pudiendo hacer uso dcl destilador, el primer 
maquinista improvisó uno, ejecutado por el tercero, 

_ M. Misory, que nos fué do grande utilidad en toda 
j la navegación, produciendo más agua que el otro y 
de muy buena calidad. El esLado sanitario continuó 
inmejoraldc. Di fondo en Montevideo el 13 de Mar­
zo , é inmcdiaumeiitc se procedió á embarcar car­
bón. A  pesar de lodos mis deseos de salir de aquel 
puerto, no pude eslar lisio hasta el l . °  de Abril, asi 
por la dificultad en hacer cariioo, como por las 
obras que hubo que hacer al Marqués de la Vicloria, 
que encontré allí y fué á bordo por otro durante un 
pampero. El din 2 salí de conserva con el expresado 
buque, que debía darme carbón en el Estrecho de 
Magallanes.

Durante la navegación hasta éste nada ocurrió de 
exlraordinario más que el excesivo recalonlamicnlo 
de los cojinetes y ci eje, que nos obligó á mantener­
nos fondeados veinticuatro horas en la embocadura 
dcl rio de la Piala, para reconocimiento. Felizmente 
no se hizo .averia alguna, y  sobre esle acontecimien­
to so formó la correspondiente sumaria, que tendré 
la honra de remitir a V. E.

Por efecto de la poca marcha del Marqués de la 
Vicloria, nuestro viaje fué más largo de lo que yo 

(aperaba, y  com oá aquel buque, después de dad­
nos 400 toneladas de carbón, sólo le quedaban 250, 
con las cuales no tenia suricicnlo para reunirse a iu 
escuadra, y siendo el objeto principal de su venida 
el jiroporcionarmc aquel combustible, di orden á su 
coniandanlo para que permaneciese en Puerto dcl 
Hambre ocho dias después de nuestra salida, para 
poder avisarlo si á nosoiros nos ocurriese alguna 
uuvedad eu la difícil navegación del Estrecho; de­
biendo emplear este tiempo en hacer toda la leña 
que lo fiicso posible, y  dirigirse después á Montevi­
deo , en donde, con sus carixtneras llenas, deberá 
esperar las órdenes de V. E. ó del gobierno de S. M.

El dia 7 falleció en la mar el grumete Migue) Vi­
dal, á consecuencia de una fiebre de reabsorción que 
sobrevino de r^ultas do uo panadizo que le hizo 
perder la falanje de un dedo. La salud dcl resto de 
la tripulación continuó inmejorable. En la referida 
travesía sólo tuvimos un dia de viento frescachón y 
mar gruesa de amura; el buque lo hizo muy bien, 
prometiendo comportarse con valentía en ios recios 
tiempos que creiamos experimentar. Sin embargo, 
las torres ic hacen Irabaj ir bastante las caliezas, y 
en el pañol de proi aumentaron mucho las goteras 
exteriores [>or las cabezas do los pernos de las plan- 
días dd blindaje. Sin aquellas, y  con más aparejo, 
creo que el buque mejoraría notablemente,

Li noche antes de embocar ei Estrecho, durante 
una completa cerrazón y viento duro de SE., se 
perdió de vista el Maiqués de la Vicloria; pero como 
lo tenia dada cita en Puerto del Hambre, eonlintié 
en demanda de éste, y llegué el 14, dos dias ánlcs 
que él. Al pasar por delante del eslabledinicnlo chi­
leno de Piinua Landy, dispararon en tierra tres ca­
ñonazos sin bala, .i mi entender con objeto de que 
fondeásemos para darnos correspondencia ú olr.i 
cosa análoga; pero emio de hacerlo no podi.i tomar 
á Puerto dei Hambre en el dia, continué navegando, 
(Mlculando que si tenia alguna novedad perentoria, 
mandarla alguna embarcación á dicho puerto. El 
ticmjK» durante los dos primeros dias fué apacible y 
templado; pero el tercero empezó á soplar el NO. 
duro con chubascos de nieve, lo cual aumentaba 
considerablemente la dificullud de hacer el trasbor­
do del carbón sin más auxilio que nuestras embar­
caciones. Sin embargo, á los tres dias después de la 
llegada del Marqués de la Victoria habíamos toma­
do 400 toneladas que fué lo más que pudo darnos

para quedarse él con el suficiente para llegar á Mon­
tevideo. También rellenamos la aguada.

Los indios patagones nos visitaron durante nuestra 
permanencia en el puerto varias veces, manifcsláii- 
dosc siempre muy amistosos y deseosos de adqui­
rir los regalos que se les hacían de ropas, bebi­
das, etc., dando en cambio sus armas, pieles, c'.c.

Habiendo concluido de lomar el carbón y algunos 
efectos para completar dos meses de víveres en la 
larde del 18, y listo completamente el buque, en la 
amanecida dcl 19 me puse en movimiento con seis 
calderas, con el objeto de fondear por la tardo en la 
rada de Fontescuc, lo que cfoclivamonte consegui­
mos con tola felicidad á la una y  media. Poco des­
pués de fondear vimos acercarse por el E. un vapor 
cuyo humo habíamos percibido al doblar el cabo 
Froaward: largamos el pabellón, y  como lardase en 
contestar hicimos zafarrancho general de comliale. 
A las tres largó la bandera peruana, se dirigió al 
fondeadero y  dejó caer el ancla á nuestra inmedia­
ción. Era una corbeta de guerra con ocho piezas en 
balería y  portas para catorce. Por la noche vinieron 
á bordo en lina embarcación los palogoncs de Puer- 
lo-Galan; son estos más corpulentos que los de 
Puerto del Hambre, pero tan miserables, feos y re­
pugnantes como aquellos.

En la mañana del 20 nos pusimos cu movimicnlo 
con las ocho calderas. La corbcU peruana lo había 
hecho momentos antes. Pasamos al Crookcl Rcacii 
sin difleullad, y poco después de montar el cubo 
Zuad vimos á la corbeta peruana navegando por el 
Loug Rcach y  olro vapor en Tuclla dcl E ., que á 
poco tiempo pasó por nuestro costado, resultando 
ser mercante americano. Le prcgunlc si había visto 
la escuadra española, y  contestó que no. El tiempo 
cerrado en neblina y  viento SE. radicado.

Al pasar por Playa Parda volvimos á verá la cor­
beta peruana en la ensenada del NO., que debe ha­
ber eqiiivoc.ado en mi ranccplo, tomándola por el 
Eslreóho, y  desde enlónces siguió nuestras aguas 
hasta descmlwcar. Parece andar muy bien; por lo 
luénos lauto como nosotros. Al salir dcl Lcug Roach 
atracamos la cosía de la isla de la Desolación, y á 
l.as cuatro y media descubrimos á Cabo Pilares.

A las cinco y media desembocamos en el Pacífico 
y  encontramos mar gruesa y tendida dcl 0 . El bu­
que se manejó muy bien, sin cmliarcar una gola de 
agua á pesar de llevar un andar de once mill.is, y  la 
mar por la prwi y amura. Creo que no lo hubiese he­
cho mejor cualquiera otra fragila en iguales cir­
cunstancias.

{Se concluiré).

i ' O I i S I A .

EL O F I C I A L  DE G U A R D I A .

;Cóno <|a¡erts a i í i ,  
le  Taja 1  ter.

»i sal|o de gaardia 
T eatrsd e  relea?

{Caución fOfultr .

De sol á sol me tienes 
patria guardado, 

porque tus guardadores 
guarden recalo.

¡Si vieras, palria, 
las cosas que me pierdo 

con estas guardias

Hoy la luz de tus ojos, 
niña, me vedan, 

y  oscura la del cielo 
ve mi tristeza.

Venga el relevo, 
ó  mañana en el p jiíc  

nie ponen: «ciego.a

— Mi lenicnlc:— .Adelante:
— Con su permiso, 

van á la compro un cal>o 
y ocho individuos.—

¿Quién dijo boda, 
con paga de hacer guardias 

y  oyendo comprad

Mis ardorosos labios 
rozando apénas, 

de Uts blondos cabellos 
ricas guedejas,
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S tillla .

muchns vcladafi, 
á tu reja le hicimos 

la imaginaria.

Uq soldado ha vcDido 
lardea la ¡isla; 

preso estaba cu los brazos 
de alguna niña: 

sufra el arresto;
¡asi en pos de la dicha 

\a el sufrímicnlo!

Desde el cuartel, mi nifia, 
se ve la iglesia, 

donde á la laido suelen 
hacer noveno;

¡dilc ó tu madre, 
que ó la iglesia, contigo, 

venga esta tarde!

Verás el rejiminiío 
vestir de gala, 

y á los regios acordes 
presentar armas, 

cuando descubran, 
en tu rostro á la reina 

de la hermosura.

Visilarús el cuarto 
de los banderas, 

de las de lionnr y patria 
ricos emblemas; 

las que gloriosas, 
con el sol recorrieron 

la tierra loda.

Al pensar en los ranchos 
y las revistas,

Aperio me dcslemplu 
nú |>obre lira;

¡como lo exaltan,
■ d  lufo de ¡as ollas, 

rotos y nuinchas!

El punto de silencio 
marea el corneta; 

si en d  nxinilo este loque 
se obcdcc'icra, 

miles de necios, 
á menudo cseticharan 

locar silencio.

Si vas á la parada 
fM>r un marido, 

y  lo quieres l>ucn mozo 
discrelo y  rico, 

recuerda niña 
que no se enciicnlra el oro 

donde más brilla.

Las aves y las lloros, 
trinos y  aroma 

exhalan cuando nace 
la fresca aurora.

Con la diana, 
los soldados bcndiccu 

la luz del alba.

Do la oraeion el toque 
suena tranquilo, 

y  descubre su frente, 
y  al Dios Iwndilo 

manda el soldado, 
para su Insto madre 

recuerdo santo.

Pero un tambor se escucha;
viene el relevo; 

sin novedad se entrega 
mi compañero.

Ya soy dichoso; 
ya voy á verla; finís 

coronal opas.
Jo s é  .\ATA iteTE.

Slocum, y la caballería por el general Sheridan, se 
disponían el 24 de Mayo á atravesar la capital fede­
ral, mandados por el general Sherman. Pasada la re­
vista de estos diferentes cuerpos. que formaban un 
efectivo de 200,OOU hombres, se dirigiríaná los mis­
mos sitios donde fueron formados, y  en los que se 
procedería á su liceuciainieuto.

DERROTA DE LA DIVISION DE REOULRZ.

Las últimas noticias do Méjico confirman la de la 
destrucción de la división Rcgulez, que se componía 
de 3,500 hombres, por el curonci de Poticr. El en­
cuentro tuvo lugar en Huaniqueo, y  después de una

pe de ios Reyes, dan oro, plata, cobre, hierro, plo­
mo y azufre. Situada en uua península, y domina<la 
por todas partes de dos colinas que la defienden, 
recibe sombra de líennosos cocoteros, estando al 
pié de la Sierra, siempre verde, fresca y  fértil, po­
niéndole ademas en comunieacion con California, 
San Blas, Guayinas y  Puuumá, fáciles comunica­
ciones.

NUEVOS DESCUBRIMIENTOS EN TARRAGONA.

Formando parte de una antigua pared se ha des­
cubierto en Tarragona una lápida romana, cuya ins­
cripción se halla perfcclamenlc conservada, la cual 

será trasladada al musco luego que se ha­
ya puesto el local destinado á ello ú dís^m- 
sicirn de la comisión de inoiiumcntos de 
aquella prcviucia; la inscri[>cion dice asi:

n . M.
CAECII.. EVTY 
CHKTl. SEVmO 

MAGISTER. Q. VIX.
ANH. X L V . U S. III. I). Vtl 

VERCTLlA. OLMI^A 
^  MAIUTO. IKiO.MPA

B A n iU . ET. CAECILIA 
OVINTIARA. FI JA 

PATHI. PIERTISSIMO.

La traducción es la siguiente: tVergilia 
Gemela á su marido incomparable, y  Ceci­
lia Qiiintiana, hija, á su padre piadosísimo 
Cecilio Enlíquete (Bicoarorliinado). Sevir 
y  Maestro Augusta!, que vivió ciKirenia 
y  cinco años, tros meses y siete dias.»

A lqu ilarla  tierra de la csplanada <|iie 
cubro la sufKirricie de la roca de hi colina, 
se han descubierto trabajos verificados ú 
pico en ella, que se atribuyen fuiiiladn- 
menlc á los primeros habitantes de Tarra­
gona, con objeto, á lo que parece, de re­
coger en ulgives abiertos en la misma roca 
el agua llovediza que corría i>or el descen­
so de aquella colina.

REVISTA MILITAR EN WASBI.NGTON.

El ejército del Potomac, mandado por el mayor 
general Hcade, el del Tenoesée por el mayor gene­
ral Howard, el de Georgia, por el mayor general

G u e rra  de M éjico. —M a u t la a  jr tu r  do t puerto*.

lucha porñada, en la que la caballería francesa mos­
tró un arrojo extraordinario, la trojja de Rcgulez ha 
sido dispersada y  puesta en fuga con pérdidas con­
siderables.

---- -.«WI/jCA/l^-—
MA7.ATLAN.

A  las noticias dadas en nuestro número 262 acer­
ca de este territorio mejicano, añadiremos algunas 
referentes á esta población que parece e.siú destinada 
á ser ccolro de las operaciones millilares ulteriores, 
y  que represen tamos en los dos úl tintos grabados del 
presente. Mazatlan es la cabeza de cuatro distritos 
que componen el Sinaloa y  son : Mazatlan, Cos.ala, 
Culiacao, y  Sinaloa, que es también capital del Es­
tado . Las costas de este departamento son desde las 
bocas del Tecapau, formadas por el Rio de las Ca­
nas, hasLi las del Tebueco, formadas por el rio del 
Fuerte, al Norte, comprendiendo uua extensión 
de 172 leguas, que es necesario andar para llegar á 
la frontera de la Sonora y  ciudad del Fuerte. Mazat­
lan es una ciudad de recieule construcción, y  está 
destinada á ser muy im]>orlanle por ser la llave del 
golfo Cortés y  la costa del Pacífico.

E! comercio que en ella se hace es muy conside­
rable, ta n to  en importaciones como en e x p o r t a d o -  
D c s ,  así que aun en estos tiempos de revueltas, 
su aduana da fácilmente de 57 á 76 millones. Su 
riqueza minera es proverbial, y  sus c e n t r o s  mine­
ros Rosario, Copr>h, Panseco, Zaragoza y Giiadalu-

GUARDIA RURAL MEJICANA.

El periódico oficial de Méjico de l .* d c  
Hayo úllinio, ha publicado un nuevo re- 
glaineiilo organízuodo las fuerzas rurales 
en los dc|)arUimenlos. según el decreto 
de 10 de Abril próximo pasado.

El sostenimiento de esLi guardia es de 
cuenta del Tesoro ; depende exclusiva­
mente del ministerio de la Guerra, y  en 
las divisiones militares, el jefiJ de cada 
una de ellas tendrá el mando superior de 
dichos guardias.

Las milicias irregulares cesarán en virtud de e.sla 
nueva organización, y se Iraslbrmarán en guardias 
rurales.

SUSTITUCION DE LAS HERRADURAS DE LOS
CABALLOS.

En la actualidad se está experimentando en Ver- 
sailles un descubrimiento que puede ser sumamente 
útil. Trátase de reemplazar las actuales herraduras 
de los caballos por la aplicacian de una composición 
en el casco, que será casi tan rcsistenie como el 
hierro común, que costará un 75 por 100 lo nvás y 
no herirá nunca al caballo.

FUSIL DE CARGA POR LA CULATA.

El consejo federal suizo ha propuesto un premio 
de 20,000 francos para el mejor modelo de un fusil 
que se cargue por la culata, debiendo enviar sus 
modelos los aspirantes al premio prepuesto, hasta 
el 1.“ de Setiembre.

Par M a  la * *  /Irmaia, el secrelario, I. I . t s »  T Mnmexa.

Uireclor > propietario, U. M. Pk r í:  »  Ca s ir o . 

Editor responsable, D. Jaeinla Roiriitet.

M a d r i d  ; 1SSH 5.— i m p r e n t a  d e  J .  R o U r i s t i e z ,  
salle de Sen Leaaardi, t.
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